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Quiero comenzar mi  intervención reflexionando sobre tres puntos. 
En primer lugar ante la crisis económica, ambiental y social, los hay pesimistas y 
optimistas, pero incluso los muy optimistas dudan de si es posible arreglar esta situación. 
La cuestión es que  el reto ante el cambio global no puede ser asumido sólo por las 
empresas. Las ONG tampoco pueden, y las administraciones públicas tampoco. Por lo 
tanto para iniciar el cambio es indispensable una cura de humildad para la soberbia que 
existe en estos tres sectores, respecto a las posibilidades de arreglar el mundo por sí 
solos. 
 
Muchas veces las administraciones públicas han pensado que con una nueva ley se 
cambia el mundo. Las empresas, por su parte, han pensado que con una nueva 
tecnología  se cambia el mundo. Las ONG han pensado que con unas cuantas píldoras 
de concienciación masiva se cambia el mundo. 
 
Una segunda reflexión vinculada con la primera es la interdependencia entre los actores 
del cambio para transformar la sociedad. Un ejemplo es el extraordinario desarrollo de la 
energía eólica en este país. La situación  es que somos un país líder, con empresas 
pioneras en el desarrollo de la energía eólica en el mundo, pero para que esto haya sido 
posible ha tenido que implantarse en la sociedad española una concienciación relevante 
en relación con el papel de las energías renovables, fundamentalmente promovido por las 
ONG y, por otra parte, ha sido necesaria una regulación pública que pusiera un precio 
diferencial al kw eólico y, finalmente,  se ha invertido capital de las empresas privadas, 
tecnología, gestión, capacidad y liderazgo. Si no se hubieran dado estas tres acciones no 
hubiera sido posible el éxito de las energías renovables.  
 
La realidad ha puesto las cosas en su sitio, y en los últimos meses hemos comprobado 
todos los pecados y las nefastas consecuencias que tiene una insuficiente regulación, 
porque lo que ha pasado en la economía mundial es que ha habido un exceso de codicia 
mal regulada y que la maximización del beneficio económico por encima de cualquier otra 
consideración no sólo ha provocado un deterioro de los ecosistemas naturales y  un 
quebrantamiento de la situación social, también ha originado un colapso en la economía 
real. Es decir, la maximización del beneficio económico a costa de lo que sea tiene como 
consecuencia no buscada, pero parece que inevitable, un grave deterioro económico. 
 
En el campo de la sostenibilidad  el discurso de muchas empresas es que ellas y sus  
productos son sostenibles. Por tanto la clave no se centra en los discursos sino más bien 
en las acciones. 
 
Por ello, en relación a esto,  voy a  proponer dos acciones desde el punto de vista 
empresarial:  
 
 1 Acabar con los informes trimestrales de las empresas, por  el  cortoplacismo que 
implica.  
2 ¿Por qué las empresas ofrecen incentivos a sus trabajadores? Por lo general se dan 
bonus en relación con lo que gana la empresa, pero no sería menester ofrecer otro tipo 
de incentivos. Por ejemplo, se puede ganar más  en relación con el empleo que se logre 
mantener, o con valores que en sí mismos generen bienestar social y felicidad humana.  
 
 
 



 

 

 
La tercera reflexión es sobre la regulación y la voluntariedad. En las discusiones que 
hubo en el Foro de Empresas sobre las Responsabilidades Sociales, se planteó un 
debate sobre la necesidad de establecer algún tipo de regulación, aunque ésta fuera 
tenue.  Como suele ocurrir, la realidad ha puesto las cosas en su sitio y  con posterioridad 
hemos podido contemplar las consecuencias de esta falta de regulación.  
 
Para finalizar decir que  es verdad que existen problemas en el empleo, actualmente 
quiebran las empresas, y ante esto parece que  habrá que sacrificar, incluso, al altar de la 
economía los compromisos medioambientales y los trabajos para combatir el cambio 
climático.  
Pero existe una corriente que va en otra dirección. Los altos mandatarios de Europa y del 
mundo se preguntan si hay que crear empleo donde antes lo había ¿El sector financiero 
va a crear empleo? ¿Los sectores que ya están agotados? O en realidad tenemos una 
oportunidad, no sólo de trabajar a favor de la sostenibilidad, sino a favor de nichos 
nuevos de empleo (New Deal Green). Vayamos en esa dirección, la gran revolución 
verde. Es deseable desde el punto de vista de la sostenibilidad ambiental pero también 
desde el punto de vista de la economía puede ser la única salida posible. 
 
 


